
GREGORIO MARAÑON MOYA
Me encuentro en e¡ c i

garral «Los Dotares», ad
quirido en 1922 por e! 
doctor Gregorio Marañón 
y Posadillo figura univer
sa! de la ciencia y de las 
humanidades, con su hijo 
Gregorio Marañón Moya 
quien, amablemente, ha 
accedido a ser entrevista
do para los lectores de 
«Guia Semana! de Tole
do».

Existe la simbiosis Tole- 
do-Greco y afortunada
mente también la de Tole- 
do-Marañón. Conociendo 
ambas en profundidad 
mejor se entenderá el 
apasionante mensaje de 
esta ciudad intemporal. 
Gran parte, por no decir la 
inmensa mayoría de la in
mensa obra intelectual y 
cientifica de! Dr. Marañón, 
fue alumbrada en este c i
garra! en el que la familia 
Marañón ha sido y sigue 
siéndolo muchas veces 
anfitriona de figuras egre
gias y estelares de la polí
tica, las ciencias y las hu
manidades. Es por todo lo 
hasta ahora anotado que, 
en este cigarral, hay adhe^ 
rido en sus piedras mucho 
musgo de sabiduría. Llegó 
ha hacerse algo así como 
un tabernáculo del saber.

La arquitectura de este 
edificio fue alterada por

deseo expreso del Dr. Ma
rañen a su actual estado 
que responde en su estilo 
a la ¡dea de cómo debería 
ser un cigarral toledano 
según el poeta Gustavo 
Adolfo Bécquer. Si tuviera 
que aplicar un símil para 
mejor definir lo que repre
senta este cigarral en la 
vertiente cultural, no du
daría en afirmar que viene 
a ser como una luz más de 
las que irradia ese cabu
jón, rubí sin labrar, que 
cierra la piedra preciosa 
de la sabiduría como es
cribiera John Adari al ha
blar de la ¡nconcrección 
del arte árabe. Su recinto 
ajardinado sugiere incluso 
el trazado y ambiente que 
debieron tener aquellas 
mansiones helénicas que 
se hicieron escenarios 
donde fluía el pensamien
to que iba a configurar la 
antigüedad clásica. Y 
corno escribió Tirso de 
Molina de estas fincas de 
recreo toledanas, también 
este cigarral contempla la 
panorámica de la ciudad 
con deseo de abrazarla 
como en un acto de pose
sión.

Gregorio Marañón 
Moya, es Embajador, emi
nente jurista, periodista, li
terario, conferenciante, 
ensayista, etc. Es un hom

bre que se halla en esa 
edad desde la qua se 
siente !a vida y se partici
pa eri ella con esa espe
cia! serenidad que infunde 
a quienes tienen hechos 
muchos «caminos ai an
dar». Su aspecto es serio 
y reconcentrado. Diría, si 
no fuese por la facilidad y 
frecuencia con la que se 
dibuja la sonrisa en su 
rostro liberando así una 
entrañable simpatía, que 
es aceradamente orgullo
so y altivo. Sus manos 
componen durante la con
versación unos ademanes 
leves, pero de elegante y 
corto vuelo, con lo que 
contribuye a potenciar sus 
argumentos. Se compren
de que Kant escribiera de 
las manos que son el se
gundo cerebro. Distante, 
pero muy observador, el 
señor Marañón pienso 
que es de aquellos que 
gustan ser «espectador 
de espectadores».

Muchos han sido los 
premios Nobeles que v i
vieron inolvidables jorna
das toledanas en este c i
garral. Entre ellos, creo re
cordar, Steinbec, Madame 
Curie; Dr. Fleming y el Dr. 
Waksman, respectiva
mente, descubridores de 
la penicilina y de la estrep
tomicina; André Maurois,
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